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Por MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

MUNICH- A la misma hora 
en que, el jueves de la 
semana pasada , 3 de 

mayo, los votantes británicos desa­
fiaban el mal tiempo para ir a votar, 
una quincena de miembros de las 
Brigadas Rojas italianas inaugura ­
ban una nueva era del terrorismo en 
su país, atacando a plena luz del día 
a una oficina principal de la demo­
cracia cristiana, sin que la policía 
hubiera podido impedirlo. 

La ocurrencia simultánea de los 
dos acontecimientos ilustra de ma­
neFa brutalmente plástica las dos 
vías por las que se intenta el cambio 
político y social en· este continente 
que es, con todo, el hábitat natural 
de la opulencia, de la cultura, del 
futuro sin complicaciones. 

Mientras que en la Gran Bretaña 
los ciudadanos confían al voto la 
modificación del ru111bo de su go­
bierno, en Italia se quiere esforzar la 
transformación de la sociedad , o 
frenarla si es cierto lo que opinan los 
impugnadores de las Brigadas Ro­
jas, por la pura violencia , es decir, 
por la mera irracionalidad. 

Como lo saben los lectores de EL 
UNIVERSAL, el destacamento de las 
Brigadas Rojas, que atacó la sede de 
la oficina regional de la DC en Roma 
lo hizo patentemente para ratificar el 
dominio que los actos agresivos han 
alcanzado en la capital italiana. Te­
nemos escrito que el atentado con­
tra el ayuntamiento de Roma, acae­
cido a mediados de abril , por las 
dificultades topográficas que supo­
nía , era como una señal , entre inso­
lente y temeraria , de las dimensio­
nes que ha alcanzado este género de 
acciones desestabilizadoras. Unos 
días más tarde, la aparición del " te­
rrorismo difuso" permitió saber que 
por lo menos en la hasta ahora lla­
mada Ciudad Eterna -uno teme a 
veces que el apelativo no esté más 
justificado- había llegado a una 
nueva etapa de los actos violentos 
contra la sociedad italiana en su 
conjunto . Los hechos posteriores 
parecen ratificar esa idea. 

Los observadores encuentran , en 
efecto, que la operación contra la 
oficina romana del partido gober­
nante en Italia manifiesta el ingreso 

la fase que sustituye a la acción 
sta por la acción guerrillera . 

,_,.._aw·~•-'é:l se racteriza or su carác-

ter subrepticio, oculto, de pega y 
corre. Esta , por lo contrario, olisca 
magnificar su presencia como com­
batiente, y reforzar con hechos su 
tesis de que estamos ante una ver­
dadera guerra contra las institucio­
nes y que debe considerárseles 
como parte beligente. No sería raro 
que un día de estos, como procedió 
hace algunos años uno de los extra­
ños " Ejércitos de liberación" que de 
pronto brotaron en Estados Unidos, 
las partidas combatientes en Italia 
firmaran sus operativos, para ofre­
cerlos al público como una innova ­
ción trágica en el neorrealismo ita­
liano qu.e tanta y tan justificada 
fama alcanzó hace veinte años. 

En la Gran Bretaña , mientras 
tanto, el mal tiempo meteorológico 
se convirtió también en mal t lémpo 
político. El jueves pasado, con tono 
quizá involuntariamente ir6nico , 
pero que resultó eficaz y profétrco, el 
diario derechista " Daily Express " 
pidió " dar una oportunidad a la 
chica " (" give the girl a chance") . Los 
votantes ingleses, o más precisa­
mente, las votantes británidas, le 
dieron esa oportunidad a la señora 
Margaret Thatcher, que a la cabeza 
de un gobierno conservador se con­
vertirá en la primera mujer que es la 
huéspeda principal del número diez 
de la calle Downing, donde residen 
los jefes de gobierno británico~. 

Es de suponerse que la " oportuni ­
dad a la chica " no durará mucho 
tiempo. El programa liberal d~l Par­
tido Conservador -no hay paradoja 
en eilo- seguramente le dará muy 
rápidamente la antipatía de los po­
derosos sindicatos británicos, que 
tardíamente se convirtieron ~n sos­
tenedores del gobierno laborista al 
que precipitaron a su caída , y que 
ahora podrán poner en múltiples 
trances difíciles a un régimen que se 
antoja contranatura , como es el que 
encabezará la señora Thatcher. 

Atención : no es su carácter de 
primer gobierno encabezado por 
una m•Jjer lo que hará débil y fugaz 
al de la dirigente conservadora . En la 
India , en Ceilán , en Israel , promi­
nentes mujeres desempeñaron ese 
cargo y, en todos los casos no fue su 
condición femenina la que los hizo 
perderlos, aunque habría que pensar 
bien , fue tal situación lo que les 
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traordinario, el Presidente López 
Portillo, reiteró su convicción de 
honestidad, al rechazar categóri · 
camente el engaño y la demago· 
gia y respostuló su confianza en 
la verdad y la franqueza como 
vehículos de entendimiento y de 
respeto recíproco. Nunca un en· 
gaño y menos a las mayorías; 
nunca un falso e ilusorio ofrecí· 
miento, nunca la demagogia que 
facilita , es cierto, la expresión de 
glorias que, de ser transitorias, 
deben ser de algún modo olvida· 
das por quien tiene la responsa· 
bilidad fundamental del país. Ya 
antes, al terminar la celebración 
del Primero de Mayo, el Presi· 
dente López Portillo, señalaba a 
los lideres obreros que para él, 
por su honestidad pensante, le 
resultaba doloroso tener que de· 
cir no a las demandas solicitadas 
por ese gran sector obrero, pues 
conceder para oir aplausos, trae­
ría, inevitablemente, un desqui· 
ciamiento de un sistema que está 
ya empezando a dar resultados 
positivos. Y cuando el Presidente 
de México adopta un actitud con 
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lento y patriotismo. 

CONSUELITO VELAZQUEZ. 

Que el " diablo" Jesús de las 
Fuentes Rodríguez nos perdone 
por ser hombres de poca fe, en 
cuanto hace a las campañas para 
diputados federales , aquí en el 
Distrito Federal. Hacía mucho~ 
años que no se veía una con 
tienda tan desairada por la ciu 
dadanía como esta que estamo~ 
v1viendo y que conste que nunc; 
antes el gobierno había ofrecid• 
una apertura tan amplia como 1 
que concede la reforma polític 
que hasta centavos proporcion 
a los partidos políticos registr; 
dos. Quite usted las bardas 
todo aquello que puede pintars• 
algún retrato de algún candidat 
colgado en los postes y los de 
mingos alguna discreta reunió 
pública, acompañada de un 
charanga, es lo que cuenta qo 
estamos en plena actividad eler 
toral. Y mire usted que hay ca1 
didatos a diputados por esta ag 
tada ciudad que son todo·un m 
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